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Sustancias químicas relevantes (contaminantes) y  frecuentemente encontrados en sitios  contaminados (fuente DINAMA Uruguay www.mvotma.gub.uy/dinama/index.php?option=com_glossary&func=display&letter=&page=3&catid=53&Itemid=120 
Arsénico  

El arsénico es un elemento natural ampliamente distribuido en la corteza terrestre. En el ambiente, el arsénico se combina con oxígeno, cloro y azufre para formar compuestos inorgánicos de arsénico. El arsénico en animales y en plantas se combina con carbono e hidrógeno para formar compuestos orgánicos de arsénico. El arsénico ocurre naturalmente en el suelo y en minerales y, por lo tanto, puede entrar al aire, al agua y a suelos en otras áreas en polvo que arrastra el viento y puede entrar al agua en efluente de lluvia o en agua que se filtra a través del suelo. El arsénico no puede ser destruido en el ambiente, solamente puede cambiar de forma.  (Fuente DINAMA) 

La exposición al Arsénico inorgánico puede causar varios efectos sobre la salud, como irritación del estómago e intestinos, disminución en la producción de glóbulos rojos y blancos, cambios en la piel, e irritación de los pulmones. La ingesta de cantidades significativas de Arsénico inorgánico puede intensificar las posibilidades de desarrollar cáncer, especialmente de cáncer de piel, pulmón, hígado, linfa. A exposiciones muy altas, el Arsénico puede ser fatal. Los compuestos orgánicos de arsénico son menos tóxicos que los inorgánicos. La exposición a niveles altos de algunos compuestos orgánicos de arsénico puede producir efectos similares a los producidos por compuestos inorgánicos de arsénico.

Bifenilos policlorados (BPCs)  

Los bifenilos policlorados, o más conocidos por su sigla en inglés PCB, son un grupo de 209 congéneres organoclorados, que se caracterizan por su gran estabilidad química, térmica y biológica.  Estas propiedades han hecho que los PCB fueran utilizados durante varios años a nivel industrial en diversas mezclas comerciales, entre las cuales figuran los askareles, aroclors, el pyranol y otras marcas comerciales. 

 Estas sustancias, que se generan en ciertos procesos tecnológicos, se sintetizaron por primera vez en 1864 y se empezaron a producir de forma comercial en 1929 en Estados Unidos. Se han asociado a distintos tipos de cáncer, a alteraciones inmunológicas, dermatológicas, etc.
Si bien la fabricación de PCB se prohibió en muchos países del mundo a comienzo de los 80, la extensa vida útil de los transformadores y condensadores, que en ocasiones supera los 40 años, ha hecho que la problemática persista. Debido a su toxicidad, su elevada persistencia, su bioacumulación, su concentración a lo largo de la cadena alimenticia y su dispersión global, los efectos sobre la salud y el medio ambiente pueden ser graves, en caso de no ser manejados adecuadamente.
Sus efectos en la salud son diversos y dependen en gran medida del grado de exposición, provocando alteraciones en los sistemas endocrino, reproductivo, nervioso e inmunológico, además de causar daños al hígado, conjuntivitis, cloracné, etc. Se los considera como potenciales cancerígenos (clasificación IARC 2A). Causan bajo peso en lo recién nacidos y originan retrasos en el aprendizaje y habilidades motoras.

Dioxinas
 Las dibenzo-p-dioxinas policloradas (DDPCs) son una familia de 75 compuestos relacionados químicamente, comúnmente llamados dioxinas. Estas sustancias aparecen como subproductos o impurezas durante el tratamiento térmico de compuestos fenólicos o aromáticos en presencia de cloro. Esto puede ocurrir en distintos procesos tecnológicos, como la producción de PCB y plaguicidas órgano clorados, en la incineración de compuestos clorados, como ocurre durante la quema de residuos domiciliarios, etc. También pueden aparecer en eventos naturales como los incendios forestales. No todos son igualmente tóxicos, pero entre los (DDPCs), se encuentra la 2, 3, 7,8-tetraclorodibenzo-p-dioxina o TCDD, capaz de producir daño dermatológico, hepático, cardiovascular, respiratorio, endocrino, inmunológico, neurológico y hasta psiquiátrico.

Furanos
Los dibenzofuranos policlorados (DFPCs) son un grupo de sustancias químicas con uno a ocho átomos de cloro unidos a los átomos de carbono de la estructura química básica, el dibenzofurano. Hay 135 tipos diferentes de DFPCs que causan una variedad de efectos adversos sobre el organismo y el medio ambiente. Como sucede con el grupo de las dioxinas, los compuestos que tienen átomos de cloro en las posiciones 2, 3, 7 y 8 de la molécula de dibenzofurano son los más perjudiciales. También se clasifican en grupos dependiendo de la cantidad y posición de los sustituyentes halogenados que contengan en su estructura. 
No se ha descrito uso alguno para los DFPCs. Aparte de la producción para uso en investigación, no se producen en forma industrial. La mayoría de los DFPCs son generados en pequeñas cantidades como productos secundarios indeseables en ciertos procesos como la producción de otras sustancias químicas o en el proceso de blanqueamiento en la industria papelera. Los DFPCs también pueden ser liberados desde incineradores. (Fuente DINAMA)

Hidrocarburos
Cualquier compuesto o mezcla de compuestos, sólidos, líquidos o gaseosos que contienen carbono e hidrógeno (por ejemplo: el carbón, el aceite crudo o el gas natural). Pueden estar formados por cadenas hidrocarbonadas abiertas (hidrocarburos alifáticos, por ejemplo el propano), o cerradas formando ciclos o anillos (hidrocarburos cíclicos, por ejemplo el ciclohexano). Los hidrocarburos cuyos anillos contienen dobles enlaces conjugados son los hidrocarburos aromáticos como el benceno. Tanto entre los hidrocarburos como entre sus derivados existen numerosas sustancias de importancia industrial, agrícola, médica y ambiental (combustibles, pesticidas, tóxicos, etc.).
Hidrocarburos aromáticos policiclicos (HAPs)

Los hidrocarburos aromáticos policíclicos (HAPs ó PAHs de sus siglas en inglés) son un grupo de sustancias químicas que se forman durante la incineración incompleta del carbón, el petróleo, el gas, la madera, las basura y otras sustancias orgánicas, como el tabaco y la carne asada al carbón. Existen más de 100 clases diferentes de HAPs entre los cuales de están investigando los 16 más relevantes en áreas contaminadas. Los HAPs se encuentran generalmente como mezclas complejas (por ejemplo, como parte de productos de combustión como el hollín), no como compuestos simples. Unos cuantos HAPs se utilizan en medicinas y para la producción de tintas, plásticos y pesticidas. Otros se encuentran en el asfalto que se utiliza en la construcción de carreteras. Los HAPs se encuentran en todo el medio ambiente en el aire, el agua y el suelo. Pueden encontrarse en el aire adheridos a partículas de polvo o como sólidos en el suelo o en los sedimentos.

Los HAPs entran al medio ambiente principalmente a través de las emisiones al aire de los volcanes, los incendios forestales, la quema de madera en los hogares y los gases de los tubos de escape de automóviles y camiones. También pueden entrar a las aguas de superficie a través de las descargas de las plantas industriales y las plantas de tratamiento de aguas residuales y pueden ser liberados a los suelos de los sitios de desechos peligrosos si se escapan de los contenedores de almacenamiento. Por lo general, los HAPs no se disuelven fácilmente en el agua. En el aire están presentes como vapores o se encuentran adheridos a las superficies de pequeñas partículas sólidas. Los estudios realizados han demostrado que los HAPs pueden causar efectos dañinos en la piel, los fluidos corporales y el sistema que utiliza el cuerpo para combatir las enfermedades después de exposiciones tanto a corto como a largo plazo.

Hidrocarburos clorados
Hidrocarburos clorados (organoclorados) se utilizan desde hace más de 50 años en gran escala en la industria, y también en viviendas particulares como solvente no inflamable.  Fueron utilizados en forma global en la industria como desengrasantes (sustancia para quitar aceites y grasas) de superficies metálicas.  

Los organoclorados  se presentan principalmente en forma líquida y pueden volatilizar  (emitir gas)  con gran facilidad y entrar así en ambientes cerrados en forma de gas.   Si bien no presentan una alta toxicidad aguda, algunos de ellos pueden causar cáncer.  Los HOC pueden propagarse a grandes distancias (hasta kilómetros) en aguas subterráneas. Los organoclorados que se encuentran con más frecuencia en áreas contaminadas y el  tricloroetileno TCE (o tricloroeteno) y el  tetracloroetileno (o percloroetileno). Este último fue utilizado también en los comercios de limpieza a seco de ropa.

Hidrocarburos derivados de petróleo  TPH

Los hidrocarburos derivados del petróleo son muy abundantes en áreas contaminadas, especialmente aquellas  relacionadas con la gestion o almacenaje de combustibles, gasolina, diesel,  aceites y grasas, como en las estaciones de servicio y bases de combustibles. Se trata de una mezcla de substancias derivadas de la refinación de petróleo, que son medidas y analizadas en forma conjunta.  Contaminan las aguas subterráneas  y afectan su potabilidad.  Su impacto sobre la salud humana no es siempre fácil de evaluar y generalmente se requiere una investigación más detallada en cuanto a los componentes individuales que conforman  los hidrocarburos derivados del petróleo. También son inflamables y pueden explotar al mezclarse con el aire.

Metales pesados 

Son aquellos cuya densidad es por lo menos cinco veces mayor que la del agua. Tienen aplicación directa en numerosos procesos de producción de bienes y servicios. Los más importantes son:  Arsénico (As), Cadmio (Cd), Cobalto (Co), Cromo (Cr), Cobre (Cu), Mercurio (Hg), Níquel (Ni), Plomo (Pb), Estaño (Sn) y  Cinc (Zn). Los términos metales pesados y metales tóxicos se usan como sinónimos pero sólo algunos de ellos pertenecen a ambos grupos. 
El desarrollo tecnológico, el consumo masivo e indiscriminado y la producción de desechos principalmente urbanos, ha provocado la presencia de muchos metales en cantidades importantes en el ambiente, provocando numerosos efectos sobre la salud y el equilibrio de los ecosistemas. Se encuentran con frecuencia en  áreas contaminadas oriundas de la disposición o infiltración de residuos y efluentes industriales. Como ejemplos podemos encontrarlo en  la industria de  galvanoplastia (cromado, niquelado), industria de curtiembre (tratamiento de cuero), industrias de tinturas (pigmentos), industria textil (teñido).  Las cenizas y escorias de los diversos procesos industriales y de incineración de residuos. Los metales pesados contenidos en el suelo y en aguas subterráneas no son volátiles (no forman gases) con excepción del mercurio  metálico o los compuestos orgánicos de este metal.  La solubilidad de los metales pesados en agua varía de compuesto en compuesto, pero es generalmente baja en las formas que se dan en los suelos.

Metano

Comúnmente llamado gas de los pantanos, compuesto de carbono e hidrógeno, de fórmula CH4, es un hidrocarburo, el primer miembro de la serie de los alcanos. Es más ligero que el aire, incoloro, inodoro e inflamable.  Se encuentra en el gas natural, como en el gas grisú de las minas de carbón, en los procesos de las refinerías de petróleo, y como producto de la descomposición de la materia en los pantanos Se origina en la descomposición  anaeróbica (sin presencia de aire/oxígeno) de materia orgánica. 

Se forma durante la descomposición de residuos orgánicos como basura domiciliaria en los  basurales y enterramientos y puede quemarse, aprovechándoselo así para la generación de energía.   El hecho de ser inflamable también determina su peligro: cuando se mezcla con  aire en una relación de generalmente 5 hasta 15 por ciento del volumen, se forman mezclas gaseosas que pueden explotar.  Esto puede suceder cuando estas mezclas entran en ambientes cerrados, por ejemplo en orificios y casas construidas encima de  basurales y depósitos de basura. A pesar de no ser tóxico, el metano impide la respiración y lleva a la muerte por asfixia, cuando el ambiente se llena con este gas (por ejemplo un orificio o pozo en un basural).

Mercurio : en elaboración 

